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Presentación

			La vida cristiana comienza cuando se acepta la invitación divina a formar parte de su familia, la Iglesia. 

			El candidato se prepara paulatinamente para acoger el don de la filiación; es un proceso que se vive en Iglesia. Algunos miembros de dicha comunidad han sido quienes descubrieron y promovieron la vocación del candidato; otros los que lo acompañaron en su proceso catecumenal; y quizás otros más los que celebran juntos el renacimiento sacramental del bautizado.

			En nuestras iglesias con larga tradición cristiana, se advierte en menor medida el proceso, pues ordinariamente son los padres quienes presentan a sus hijos para el bautismo. Sin embargo, los elementos esenciales permanecen intactos. Un don de Dios, una gracia que se acoge sin mérito alguno, y se vive y celebra en comunidad, en Iglesia.

			Comenzamos a ser cristianos por pura gracia. Ni el adulto que se preparó durante meses o años, ni el niño que es presentado por sus padres, tienen méritos suficientes para ser hijos de Dios. 

			Si el proceso es más evidente en el caso de un catecúmeno adulto, la gratuidad del don es más evidente en el caso de un niño.

			Hijos de Dios por pura gracia.

			Ante semejante don, los Padres de la Iglesia no podían menos que sorprenderse. Y expresaron su admiración con palabras que nos pueden parecer exageradas. Hablaron del bautismo, entre otros términos, como baño de regeneración, como participación en la muerte y resurrección de Jesucristo, como divinización de la creatura, y también como iluminación.

			He querido poner de relieve que ese don del bautismo, esa gracia de iluminación, conlleva una tarea, la de mantener la lámpara encendida. Para eso hemos de acercarnos a la Palabra de Dios, para que ella ilumine cada paso de nuestra vida. Las reflexiones dominicales para el Ciclo A se ofrecieron bajo el título: Tu Palabra es mi luz.

			Sin embargo, el paso del tiempo hace vacilar la llama de nuestro cirio y en ocasiones parece que acabamos prefiriendo las tinieblas a la luz.

			Quien más, quien menos, todos hemos experimentado el cansancio y el debilitamiento en una fe que es constantemente probada. Las fallas que observamos en los demás, en la Iglesia misma, y las fallas nuestras, muchas veces disimuladas a los ojos de los demás, pero casi siempre presentes ante los nuestros, nos pueden llevar a la tentación de abandonar el camino. Nos falta la energía suficiente para avanzar con la mirada puesta en la meta.

			La Palabra de Dios se vuelve una vez más indispensable: ¡Tu Palabra es mi fuerza, Señor!

			Desde este ángulo quiero presentar ahora esta serie de reflexiones dominicales para el Ciclo B. 

			Siempre necesitamos la luz, la fuerza y el gozo que nos ofrece la Palabra de Dios. 

			En el Ciclo B nos guía principalmente el evangelista san Marcos, a quien dejamos solamente unos domingos para que san Juan nos ayude a profundizar el signo del pan de vida (capítulo 6).

			San Marcos puede parecer un evangelio sencillo. Los expertos nos dicen que está escrito en un griego más bien pobre y que denota la dificultad de expresarse bien en esa lengua. Y, sin embargo, es muy probablemente el primer intento de narrar la historia de Jesús en esa forma singular que el mismo Marcos denomina «evangelio», buena noticia. 

			No se trata de una biografía de Jesús, al estilo de las obras modernas que aparecen con esa pretensión. Es un testimonio de fe. Marcos, con los materiales que haya podido recabar de tradiciones orales y quizás algunos escritos breves, nos lega una semblanza del Jesús que es la luz, la fuerza y el gozo de su fe. Un Jesús que es buena noticia; un Jesús que anuncia conversión, pero no por medio de la intimidación, sino por medio de la atracción; un Jesús que muy pronto convoca discípulos, que más que una ayuda parecen ser un estorbo, pero que en el plan de Dios tienen la misión de extender y prolongar la tarea que el Padre le encomienda a su Hijo, al ungirlo con Espíritu Santo. Nos encontraremos con Jesús en un lento proceso de formación en favor de sus discípulos; nosotros, como ellos, titubearemos, nos sentiremos asombrados a veces y desilusionados otras veces; nuestros pasos raramente serán muy firmes, así que tendremos que dejar que sea la Palabra de Dios la que nos fortalezca y nos lleve a descubrir el verdadero rostro de Dios y la profundidad de su amor, no en algún hecho maravilloso, sino en el cuerpo crucificado del Hijo amado del Padre.

			Tenemos en Marcos un guía extraordinario, como cada uno de nuestros evangelistas, muy capaz de ser lo suficientemente discreto para no deslumbrarnos con su elocuencia, sino para desaparecer detrás de «el más grande».

			La Palabra de Dios hecha carne compartió nuestra vida en plenitud. También él experimentó el miedo y la debilidad, como lo expresó en su lucha, su «agonía»; quizás por eso podemos acercarnos con tanta confianza para dejar que sea su Palabra la que nos fortalezca en nuestra vida personal y comunitaria.

			Sabemos que los tiempos no son fáciles; quizás nunca lo han sido, pero ahora son nuestros tiempos, los días, los meses, los años de nuestro seguimiento de Jesús.

			Los mayores probablemente recordaremos épocas en las que ser cristiano era casi lo «normal». Se era cristiano como parte de una tradición; fuimos fruto de una costumbre que no se ponía en discusión. Sin embargo, eso quedó en un pasado ya distante. Hoy es necesario aprender a ser cristianos a contracorriente. La extrañeza que se sentía en otras épocas al encontrar a alguien que no era cristiano, la sentimos ahora al tener que confesar nuestra convicción de fe ante una gran cantidad de personas para las que aparecemos como reliquias de tiempos idos. 

			A las persecuciones de antaño, hay que ir sumando las de ahora y hay que aprender a enfrentar también la indiferencia de muchos, que causa el mismo o más pesar que la persecución para quien quiere vivir su fe en plenitud. 

			Creer nunca fue fácil. Hoy tampoco lo es. Necesitamos la fuerza de la Palabra; necesitamos también la fuerza de la comunión. 

			Ojalá que las reflexiones que ahora te comparto te ayuden a descubrir la belleza luminosa de la Palabra, su fuerza poderosa y el desbordante gozo de quien aprende a ver con los ojos de Dios.

			Por favor, nunca dejes de leer los textos bíblicos propuestos para cada domingo. Ahí está la Palabra. Las reflexiones están al servicio de la Palabra y a tu servicio, pero nunca podrán suplir el encuentro personal y eclesial con la Palabra.

			Si además tienes el encargo de predicar, espero que estas reflexiones susciten en ti un diálogo renovado con Dios y sea Él quien te ilumine en la homilía que compartes con su Pueblo. Como bien sabemos, ningún texto escrito por otro nos exime de la responsabilidad personal de escuchar y hablar a nuestra comunidad acerca del mensaje que Dios tiene para esta asamblea, que vas a presidir en su nombre.

			Mis reflexiones han discurrido por tres cauces: Tu Palabra es mi luz (Ciclo A); Tu Palabra es mi fuerza (Ciclo B) y Tu Palabra es mi gozo (Ciclo C).

			Agradezco a quienes las han hecho posibles al permitirme compartir mi fe con ellos. Agradezco a mis maestros en la fe. Y agradezco a Editorial Verbo Divino que ha tenido a bien hacerlas asequibles a los lectores de diversos países.

			Dios, con su Palabra, te ilumine, te fortalezca y llene de gozo tu corazón.

		


		
			
Domingo 1 de Adviento

			
Isaías 63,16-17.19; 64,2-7
1 Corintios 1,3-9
Marcos 13,33-37

			
«Ojalá rasgaras los cielos y bajaras»

			No solemos desearnos un feliz año nuevo en estas fechas. Pero hoy estamos comenzando un nuevo año en la vida litúrgica de la Iglesia. 

			Por razones de tradición que hemos heredado de tiempos muy antiguos, nuestro año comienza el 1° de enero. Pero durante cada año civil celebramos varios «años nuevos»: el inicio de un año más de vida, el inicio de un año más de matrimonio, profesión religiosa u ordenación presbiteral, el inicio del año fiscal, el inicio del año académico y también el inicio de nuestro año litúrgico.

			La liturgia de la Iglesia tiene como centro la Pascua de Jesús, con sus semanas de preparación, la Cuaresma, y sus semanas de celebración, el tiempo pascual, que culminan con la fiesta de Pentecostés.

			La segunda fiesta en importancia es la Navidad, que también tiene su tiempo de preparación y de celebración. 

			Es hoy, con este primer domingo de Adviento, cuando comienza nuestro caminar hacia la Pascua del Señor. 

			En cada una de sus celebraciones la Iglesia une tres dimensiones temporales: pasado, presente y futuro. Por extraño que nos parezca, es el futuro lo que marca la tensión cristiana en su camino a la casa del Padre. Recordamos nuestro pasado, pero no con nostalgia, sino como acicate para poder entender el modo en que debemos hacer vida nuestro presente si queremos alcanzar el futuro en el Reino de Dios.

			En este tiempo de Adviento las tres dimensiones de la celebración se irán haciendo presentes en la liturgia para ayudarnos a hacerlas vida.

			Por lo pronto y para empezar el año quiero hacer míos los sentimientos de san Pablo. También yo deseo a cada uno en la comunidad «gracia y paz», de parte de Dios y de Jesucristo, nuestro Señor.

			También le doy gracias a Dios al descubrir una y otra vez la cantidad de dones espirituales que Él ha tenido a bien derramar entre todos ustedes. Hay una riqueza inmensa en cada persona, y mucho más cuando logramos vivir como una verdadera comunidad de fe. Todos esos dones con los que el Señor nos ha enriquecido tienen como finalidad el ponerlos en juego a través de múltiples servicios a fin de ir llevando a plenitud la misión que Dios Padre ha encomendado a su Hijo bajo la guía y con la fuerza del Espíritu Santo. 

			Tomamos parte en esa misión y la hacemos nuestra cuando ponemos nuestros dones al servicio de la Iglesia y del mundo.

			Miren dentro de sí mismos y miren alrededor de ustedes y descubran y agradezcan a Dios los innumerables dones que ha concedido a esta comunidad.

			Con ese espíritu de gratitud, nos volvemos testigos, con nuestra propia vida, de los bienes que anunciamos y esperamos. 

			San Pablo nos invita a volver nuestra mirada al futuro, a esperar la manifestación gloriosa de nuestro Señor Jesucristo, a permanecer irreprochables hasta el fin, hasta el día de su advenimiento para poder unirnos a Él. Esa es la vocación que recibimos y, como dice el apóstol, «Dios es fiel». Nos llamó para eso y nos va guiando para ese encuentro gozoso en la vida sin fin.

			El mismo Jesús nos ha instruido sobre las actitudes que debemos cultivar en este tiempo de espera: «Velen y estén preparados», nos decía hoy en el evangelio, y también «Permanezcan alerta», porque, como en la breve parábola se indica, el señor regresará.

			No se trata de una espera aburrida ni de una espera angustiosa. 

			Hay ocasiones en las que no nos toca sino esperar inútilmente cuando las cosas se retrasan y trastocan nuestros planes: las personas no llegan a tiempo a las citas establecidas, los transportes no salen a la hora anunciada… y no queda sino esperar, pero en esos casos la espera es casi siempre aburrida. 

			También hay esperas angustiosas, sobre todo cuando el desenlace es imprevisible: el resultado de los análisis médicos que nos entregarán hasta la próxima semana, la decisión sobre una propuesta importante para un negocio que nos parece crucial, la contestación a una solicitud de empleo que nos urge… en esos casos la espera puede ser más o menos angustiosa.

			Pero también hay esperas muy gozosas: la celebración de un acontecimiento feliz, la llegada de una persona que deseamos ver, el nacimiento de un bebé… entonces la espera se llena de actividad y el corazón se va acelerando a medida que se acerca el día o la hora deseada.

			Así es la espera del Adviento cristiano, una espera activa y gozosa. Estamos alerta y vigilantes, pero no por el miedo al que viene, sino por el deseo de que no se retrase su llegada ni nos encuentre con la tarea sin terminar.

			No hay tiempo para el aburrimiento ni hay motivo para el temor, solo queda espacio para el gozo en la espera de nuestro Señor y Salvador.

			Ya en el Primer Testamento, el profeta Isaías nos comunica toda una inmensa e intensa gama de sentimientos ante la inminente venida del Señor.

			Es imposible no caer en la cuenta de la gran distancia entre el ideal de vida que Dios nos propone y nuestra manera tan pobre de irlo realizando.

			«Nos habíamos alejado muchas veces de tus mandamientos, Señor, habíamos endurecido algunas veces nuestro corazón, habíamos pecado, habíamos sido rebeldes, impuros e injustos, nadie invocaba tu nombre, nadie buscaba refugio en ti… estábamos marchitos como las hojas…»

			Lo que dice Isaías de él y de su pueblo sin ninguna duda lo podemos decir también nosotros como comunidad, aunque estemos separados por siglos de distancia. 

			Esa es también nuestra realidad; la vivimos, la sufrimos y, sin embargo, en lugar de cambiar nuestra manera de actuar, a veces somos eficaces colaboradores en el mal. No necesitamos mirar a otros lados para encontrar culpables, pues nos basta mirarnos honestamente a nosotros mismos: estamos a merced de nuestras culpas, como dice el gran profeta.

			Pero este humilde reconocimiento no se queda en una introspección culpabilizadora, sino que sale de nosotros mismos para convertirse en súplica al Señor: «Ojalá rasgaras los cielos y bajaras».

			«Sí, Señor: “Ojalá rasgaras los cielos y bajaras”. Sabemos que sales al encuentro de quien practica alegremente la justicia y no pierde de vista tus mandamientos». 

			A pesar de tener que reconocer nuestra pobre respuesta a tu invitación, no nos llenamos de miedo, sino de esperanza, y deseamos que vengas, porque tú eres nuestro Padre; «nosotros somos el barro y tú eres el alfarero».

			Las palabras de Isaías no son mera poesía, son toda una convicción profunda que se vuelve oración confiada.

			Al iniciar nuestro Adviento, mirémonos, reconozcamos que nos hemos quedado dormidos, no siempre hemos estado alerta y vigilantes, pero, lejos de desanimarnos, acerquémonos a la fuente de nuestra esperanza, a Jesucristo nuestro salvador, y pidámosle lo que ya los santos del Antiguo Testamento pedían: «Señor, muéstranos tu favor y sálvanos»; «Despierta tu poder y ven a salvarnos»; Señor, «Ojalá rasgaras los cielos y bajaras».

			Ven pronto, Jesús. ¡Maranatha!

			
Domingo 2 de Adviento

			
Isaías 40,1-5.9-11
2 Pedro 3,8-14
Marcos 1,1-8

			
«Consuelen a mi pueblo»

			No hay época en la que la Palabra de Dios que acabamos de escuchar a través de Isaías no haya tenido vigencia: «Consuelen, consuelen a mi pueblo».

			Son muchos los desconsuelos que cargamos los seres humanos y es muy grande la necesidad de una verdadera consolación.

			No tenemos que rebuscar en la historia ni viajar a lugares lejanos, pues el desconsuelo nos rodea por todas partes. ¡Cuánto cansancio, cuánta fatiga, cuánta desilusión, cuánta confusión, cuánta enfermedad, cuánto mal en tan diversas y variadas formas!

			Pero el profeta no es profeta cuando señala lo obvio. 

			El profeta solo es profeta cuando en tiempos de desconsuelo se atreve a invitar al consuelo y a la esperanza.

			Hoy en día se ha abaratado la palabra «profeta» y se aplica a personas que señalan públicamente el mal que todos experimentamos. Quizás en ciertas circunstancias se necesite valor, e incluso mucho valor para decir esas cosas en voz alta. Pero ese solo hecho no los convierte en profetas. 

			El profeta suele nadar a contracorriente. Cuando todos piensan que las cosas van muy bien, se atreve a hablar de la ilusión del bien pasajero y exhorta a la conversión lanzando su mirada a bienes más altos. En cambio, cuando todos piensan que las cosas van muy mal, el profeta se atreve a anunciar la esperanza y el consuelo, que no son fruto de un optimismo ingenuo, sino de su fe profunda en el Dios de la vida.

			Esto era cierto en tiempos de Isaías y lo sigue siendo ahora.

			Muchas cosas van mal, o simplemente no van. El pueblo sufre y Dios nos invita a que lo consolemos.

			¿Pero quién lo va a hacer?

			Los hombres y mujeres de fe sólida, los que han puesto su seguridad en Dios. Son ellos y ellas los que pueden proclamar la necesidad de enderezar los caminos, de trazar las calzadas, de rellenar los valles y allanar las montañas para que se acerque el Señor y revele su gloria para que todos los pueblos la puedan ver.

			Sumidos en el desconsuelo, quisiéramos que las cosas se resolvieran solas. Culpamos a unos o a otros y esperamos que con nuestras quejas las cosas se arreglen y se nos acaben los problemas.

			Pero la experiencia nos ha mostrado que esto nunca sucede así. Es preciso que haya quienes proclamen la llegada de la gloria del Señor, pero también es preciso que haya quienes se impliquen decididamente en enderezar caminos, los propios y los ajenos; se ocupa gente experta en rebajar colinas y elevar valles, en enderezar lo torcido y allanar lo escabroso, a sabiendas de que en esta hermosa metáfora no se trata de las colinas y los valles de los demás solamente, sino ante todo de poner orden en la propia vida.

			No se van a acabar los corruptos si no se terminan también los corruptores.

			No se va a dejar de cultivar y procesar y hacer el trasiego y vender la droga, con toda la desolación y muerte que la suelen acompañar, si no se acaban los que pagan cuanto sea por consumirla.

			Y no se van a terminar los adictos, a las drogas, al alcohol, al juego, al consumo, a la pornografía y a tantas cosas más, mientras haya personas que nunca aprendieron que los problemas se enfrentan, se resuelven o se manejan, pero que de nada sirve tratarlos de evadir.

			No se van a terminar los que se sienten solos mientras propongamos una cultura en donde se hace residir la felicidad en tener cosas, más que en saber ser amigo y crear relaciones saludables con los demás.

			No vamos a deshacernos de la violencia y de la injusticia mientras estos sean los ejemplos cotidianos para los niños en muchos hogares.

			No se acabará nunca la carrera armamentista mientras mucha gente esté más interesada en el dinero que dejan las balas que en las vidas que cortan. 

			Y tantas cosas más…

			Siempre es más fácil mirar el mal de los demás que reconocer el propio. Pero todo mal voluntariamente causado engendra desconsuelo, a veces a algunas personas, a veces a muchas y siempre a uno mismo.

			Eso que está torcido, eso que es escabroso, a gran o pequeña escala, a nivel personal o colectivo, no puede ser puesto en orden más que por los propios interesados.

			A través de sus profetas, llámense Isaías o Juan Bautista en los textos de hoy, o con muchos otros nombres en la historia y en nuestro tiempo, Dios nos invita una y otra vez: «Preparen el camino, enderecen los senderos».

			Y la razón para realizar semejante esfuerzo no es solo un orden moral más conveniente, sino la cercanía del Señor, que viene a salvarnos, a traernos su consuelo.

			El mensajero tiene buenas noticias: «Aquí está su Dios. Aquí llega el Señor».

			Lo que Isaías veía a la distancia y anunciaba acerca de la presencia constante de Dios que viene a los suyos, Juan Bautista lo señala como cumplido de una manera insospechada.

			Ya no se habla de un futuro distante, sino de un futuro inminente. «Ya viene detrás de mí…».

			Y anuncia a ese que viene con tres características a cual más atractiva: es más poderoso que yo, es tan importante que yo no merezco ni desatarle las sandalias, y, sobre todo, no bautizará solo con agua, sino con Espíritu Santo.

			Es para acoger plenamente a ese que viene detrás de Juan Bautista, que la Iglesia nos proporciona ahora este tiempo de Adviento. Tiempo de preparación para su llegada.

			El recuerdo, tierno y emotivo, del nacimiento de nuestro Salvador en la carne, tiene como finalidad el sensibilizarnos a que ese mismo Hijo de Dios hecho hombre sigue llegando constantemente a nuestras vidas de múltiples maneras y a través de muchas personas y diversos acontecimientos. Dios está siempre llegando, y siempre está llegando para salvar, para dar vida.

			Además, hemos de mirar constantemente hacia la meta definitiva, la venida gloriosa de nuestro Señor, pues cada una de las experiencias de su presencia entre nosotros no es sino un anticipo de su venida gloriosa.

			La buena noticia, el evangelio, tiene un nombre, se llama Jesús, él es el Cristo, el Hijo de Dios, y este es solo el comienzo de esa buena nueva. El final sigue siendo objeto de esperanza.

			Mientras tanto tenemos trabajo, y mucho… hay caminos por enderezar, hay que preparar sendas nuevas, para que llegue a todos el consuelo de Dios y así vayamos construyendo el cielo nuevo y la nueva tierra en donde habite la justicia.

			«Pongan todo su empeño en que el Señor los halle en paz con él, sin mancha ni reproche».

			Que la Palabra del Señor sea nuestra fuerza.

			
Domingo 3 de Adviento

			
Isaías 61,1-2.10-11
1 Tesalonicenses 5,16-24
Juan 1,6-8.19-28

			
«En medio de ustedes hay uno…»

			Desde hace tiempo estamos muy acostumbrados a escuchar hablar de la inflación. No todos podemos opinar con mucho conocimiento al respecto, pero de todos modos expresamos lo que por sus efectos es un fenómeno bastante más común de lo que quisiéramos.

			No sé cómo la llamarían los antiguos. Quizás simplemente se refirieran al «alto costo de la vida»; o más familiarmente dirían: «el dinero ya no alcanza para nada»…

			Lo que es cierto es que la inflación no es asunto solamente de economía. Hay otro tipo de «inflación» que también es fenómeno de todas las épocas. Me refiero a la inflación de la personalidad. Esa tendencia muy humana, quizás, a tratar de sentirse o aparecer como más de lo que en realidad se es.

			Aquí en nuestro contexto desde hace cosa de dos siglos desaparecieron los títulos nobiliarios: ya no más príncipes ni virreyes, no más marquesas ni duquesas, no más condes ni tantos otros títulos que se usaban con estricto apego a las normas entonces vigentes.

			Desaparecieron esos títulos, pero fueron apareciendo otros. Quizás al principio un respetuoso «don» o «doña», y también los meramente descriptivos «señor», «señora», «señorita», el muy paternal «niña» o «niño» dirigido a personas mayores de edad pero consideradas inferiores en estatus, o el también respetuoso «tío» y «tía» para personas mayores a quienes a veces no nos une el parentesco de sangre, sino el parentesco político o un trato cercano.

			Pero eso no fue suficiente. 

			Empezaron a inventar títulos antes del nombre que informaran a los demás los logros alcanzados: el ya poco usado título de «bachiller», o los más comunes de «licenciado», «maestro» o «doctor», según los logros académicos. ¡Y ni qué decir de las excelencias, monseñores y paternidades en la Iglesia!

			También hemos ideado todo tipo de abreviaciones y siglas para enfatizar la importancia de quien las lleva. Sería muy prolijo tratar de describir todo ese cúmulo de anotaciones.

			Lo cierto es que nadie quiere pasar inadvertido si ha logrado ser «alguien» en la vida. 

			Hay quienes detallan sus títulos para no correr el riesgo de que se crea que valen menos de lo que sus títulos acreditan.

			Quizás por eso en el evangelio de hoy resulta tan llamativo que alguien no quiera que lo tomen por lo que no es. Pero no precisa su identidad para que lo tengan en más, sino para que ajusten sus expectativas a la baja. Él no era la luz, solo el testigo de la luz. Él no era el mesías, ni Elías ni un profeta, sino simplemente una voz que grita en el desierto. Él solo bautizaba con agua, pero anunciaba a uno que estaba en medio del pueblo, que venía detrás de él, pero a quien no se sentía digno de desatarle las correas de las sandalias.

			Juan Bautista se vuelve inmenso, precisamente porque no buscó títulos, ni nobiliarios, ni académicos, ni religiosos, ni políticos, ni de ninguna otra índole.

			Juan el testigo.

			Juan la voz.

			Una voz que invita a preparar las sendas para el que ya está en medio del pueblo, pero permanece desconocido. Testigo de aquel que viene detrás de él: «En medio de ustedes hay uno…».

			Claro que tampoco era fácil descubrirlo, pues ni usaba tarjeta de presentación ni tenía títulos distinguidos, a no ser que hubiera alguien a quien le llamara la atención que le dijeran «el hijo del carpintero».

			Estamos tan acostumbrados a darle a Jesús los más grandes nombres que podemos imaginar, que se nos hace difícil pensar que pudiera estar en medio de ellos y no lo conocieran.

			Lo llamamos, y es, el Cristo y Señor, hijo de Dios, Salvador y Redentor de la humanidad. Sabemos que él no es solo un testigo de la luz, sino la luz misma; no es solo una voz, sino la Palabra. Lo sabemos, lo confesamos y nos deleitamos justamente en hacerlo. Pero hubo un largo tiempo en que estaba en medio de ellos y nadie lo reconocía.

			Cuando Jesús quiso presentarse, usó el texto de Isaías que acabamos de escuchar. No se presentó de otra manera. Ni quiso, tampoco él, que le tuvieran por lo que no es. Mejor que hablar de su identidad, habló de su misión.

			Ungido por el Espíritu del Señor para anunciar a los pobres la buena nueva, para sanar a los de corazón quebrantado, para proclamar el perdón a los cautivos y la libertad a los prisioneros, y para pregonar el año de gracia del Señor.

			«En medio de ustedes hay uno…», había dicho Juan Bautista. Y así primero algunos de sus mismos discípulos y después otros hombres y mujeres fueron dejándose seducir por el hijo del carpintero que sabía anunciar tan bien la buena nueva a ellos, los pobres, y les vendaba su roto corazón. 

			Ese profeta itinerante de palabras abrasadoras hacía salir del cautiverio a los doblegados por su historia y por el desprecio de los demás. Abría las prisiones infamantes de la marginación, de la ignorancia, de la enfermedad, del aislamiento.

			Anunció e inauguró un año de gracia que se sigue prolongando hasta nuestros días para quienes nos dejamos alcanzar y tocar por el Ungido con el Espíritu del Señor.

			No hay que impedir la acción del Espíritu Santo, como recomendaba ya san Pablo a los cristianos de Tesalónica. Hay que saber poner todo a prueba para quedarse solo con lo bueno. Hay que luchar siempre por mantenernos alejados del mal, hasta la llegada de nuestro Señor Jesucristo.

			Este tiempo de Adviento es tiempo de fidelidad. Fidelidad de Dios que cumple sus promesas y fidelidad nuestra en aprender a mantenernos firmes en la esperanza, a sabiendas de que el que viene de manera definitiva ya está de alguna manera en medio de nosotros, casi siempre como un desconocido.

			«En medio de ustedes hay uno…», nos recuerda Juan Bautista.

			¿Cómo vamos a descubrirlo hoy?

			Si te das cuenta de que alguien anuncia buenas noticias a los pobres, es muy posible que por ahí ande Él. Cuando hay justicia para los pobres, cuando no se les desprecia, cuando alguien les abre las puertas de la vida con un empleo bien remunerado, cuando son tratados de acuerdo con su dignidad de seres humanos, cuando se les da acceso a una buena educación, cuando se les proporcionan los medios necesarios para que vivan humanamente, cuando se les evangeliza con calidad, cuando se les hace sentir a gusto en la iglesia, cuando se les respeta su derecho a usar la palabra, en fin… siempre que los pobres escuchan buenas noticias, es casi seguro de que ahí esté Él.

			Cuando los corazones quebrantados encuentran alguien que los sepa sanar, es casi seguro que por ahí también anda Él. Los corazones de los que han sido maltratados, los corazones heridos, los corazones solitarios, los corazones hambrientos, los corazones desilusionados, los corazones engañados, los corazones vacíos, los corazones agobiados… corazones que son otros tantos seres humanos cuyo amor no ha sido correspondido, ha sido engañado, ha sido abandonado, está sin esperanza, sin fe y sin sentido. Corazones, seres humanos, sin Dios y sin prójimo. Cuando alguien está ayudando a curar esos corazones, cuando no se aprovechan de ellos sino que los sanan de veras, entonces es casi seguro de que ahí esté Él. 

			«En medio de ustedes hay uno…»

			Uno que perdona, uno que libera, uno que anuncia buenas noticias, uno que incluye, uno que sana… 

			Bueno, ya lo sé, aun cuando nosotros hiciéramos todo eso, aun así, no seríamos el mismo Jesús, pero sí demostraríamos que somos de los de Jesús; somos de los que han acogido con la unción bautismal el don del Espíritu Santo que nos impulsa a decir a todos: «Miren “en medio de ustedes hay uno…”, pueden sentirlo, escucharlo, experimentarlo a través de nosotros».

			Hermanas, hermanos, no impidamos la acción del Espíritu Santo. Al contrario, dejemos que, en este Adviento y en la próxima Navidad, el que está en medio de nosotros brille de tal manera que nos haga vivir siempre en su alegría. 

			«Estén siempre alegres en el Señor, les repito, estén alegres. El Señor está cerca».

			
Domingo 4 de Adviento

			
2 Samuel 7,1-5.8-12.14.16
Romanos 16,25-27
Lucas 1,26-38

			
«Hágase»

			Ya está muy cerca la Navidad, y mirando dentro de mí y a mi alrededor me doy cuenta de que nos está sobrando mucho de David y nos está faltando mucho de María.

			David no era un mal hombre, aunque tenía sus defectos, algunos bastante notorios. Hijo menor de una familia conocida en la pequeña población de Belén, fue literalmente sacado de detrás del rebaño para ser ungido rey de Israel. Nadie se lo esperaba. Israel estaba estrenando rey en la persona de Saúl, de modo que un cambio de esas proporciones no era previsible.

			Incluso el profeta Samuel se sintió sorprendido por los designios de YHWH. Él cumplió con ungir a David, lo hizo discretamente para que no hubiera divisiones en el pueblo, y lo dejó todo en manos de Dios. Bueno, hasta cierto punto.

			Una y otra vez Samuel tratará de guiar a Saúl y de fortalecer a David, en un intento, nada fácil, de equilibrio político.

			Nos es conocida, al menos a grandes rasgos, la historia de David. Pequeño y valiente soldado improvisado, sin más armas que una honda y unas piedras, pero con la fuerza de su fe en YHWH. Poeta y cantor de la corte. Yerno de Saúl. Guerrero sagaz. Victorioso en casi todas sus batallas.

			También fue ambicioso, se dejó llevar por la lujuria hasta culminarla con un vil asesinato, fue traicionado por su hijo, probó la amargura de la muerte de varios de sus descendientes, y percibió en sus últimos años que su reino, fruto de sus conquistas, sería causa de división entre sus hijos.

			Pero casi todo eso será después.

			Ahora nos lo encontramos muy bien instalado, después de hacerse con el trono y de lograr la unidad de las tribus de Israel en torno a sí. «El Señor le concedió descansar de todos los enemigos que le rodeaban», leemos un poco a la pasada, sin darnos cabal cuenta de que no es una paz que el mismo David haya logrado, sino que es un regalo de Dios para él y los suyos.

			Instalado y contento. A no ser por un «pequeño» detalle. Él ya tiene casa «de cedro» y el arca de Dios vive en una tienda de campaña.

			Lástima de no haberlo notado antes, querido rey David. Primero pensaste en ti y en tu comodidad, y entonces, hasta entonces, comenzaste a pensar en el que te eligió, te acompañó y estuvo contigo todo el tiempo. Natán te dijo que el Señor estaba contigo. La verdad es que no solo en ese proyecto de construcción, sino en cada uno de tus pasos, el Señor ha estado contigo.

			Es en esto, mis hermanos y hermanas, en lo que pienso que nos parecemos mucho al rey David. Al menos muchos de nosotros. Avanzamos de esfuerzo en esfuerzo, en búsqueda de rehacernos de algún fracaso, tratando de ir de éxito en éxito, pensando que todo es nuestro, que somos los que hemos hecho todo. Y a veces, al menos a veces, cuando nos sentimos o muy mal o muy bien, pensamos que sería bueno volver el rostro hacia Dios. Cuando andamos mal, le pedimos que haga algo por nosotros. Cuando andamos muy bien, pensamos que somos nosotros los que tenemos que hacer algo por Él.

			David sueña con construirle una casa a YHWH. Pero YHWH habla de nuevo para hacerle ver que es Él, YHWH, quien le está construyendo casa a David.

			Le recuerda los inicios de su historia, la elección y su constante compañía. Y si eso fue así, seguirá siendo así. 

			YHWH no elige y olvida. Es fiel: «Estaré contigo», «te haré famoso», «Le asignaré un lugar a mi pueblo», «Lo plantaré», «Vivirá tranquilo», «Y a ti te haré descansar», «Te daré una dinastía», «Engrandeceré a tu hijo», «Consolidaré su reino», «Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo»…

			¿Quién le construye a quién?

			Nos parecemos a David, porque pensamos que somos nosotros los que le estamos construyendo una casa a Dios, y no nos damos cuenta de que es Él quien nos está construyendo nuestra casa… Si tan solo le dejáramos actuar en vez de pensar que somos nosotros los únicos protagonistas de nuestra historia... 

			Solemos sacar a Dios de nuestros proyectos, lo excluimos mientras nos hacemos nuestra «casa de cedro», y luego, quizás, pensamos en que hay que hacer alguna cosita por Él.

			Nosotros, los que planeamos, los que trabajamos, los que acumulamos logros, los que nos sentimos satisfechos de lo alcanzado, a veces, en algún momento de nuestra vida, nos decidimos a convertirnos en constructores de una casa para Dios. Pero no le ofrecemos nuestro hogar, sino que lo ponemos en algún espacio aparte, quizás incluso muy lujoso, pero en donde no nos inquiete demasiado.

			«¿Piensas que vas a ser tú el que me construya una casa, para que yo habite en ella?»

			Mira la casa que me estoy construyendo: por ahora está en el pueblito de Nazaret de Galilea… sí, ese pueblito del que nadie ha oído nada. 

			Mi casa no es de maderas preciosas, ni de piedras, ni siquiera de palos y lodo, es de carne y hueso, y se llama María. 

			Una virgen, o sea, una dueña de nada, más que de su virtud. Sí, es una muchachita, desposada con José. 

			Su mente y su corazón son tan míos, que sabe recibir a mi mensajero y lo escucha, aunque su mensaje le resulte extraño.

			Es inocente, pero no es ingenua. Escucha, pregunta, medita, pondera y… ¡acepta!

			«Cúmplase en mí lo que me has dicho», o en versión más conocida: «Hágase en mí, según tu palabra». Acepta la voluntad de Dios, porque siempre la ha aceptado, aunque ahora haya dado un vuelco inesperado. 

			«Y el ángel se retiró de su presencia». ¿Te das cuenta? Ya no más ángeles, no más mensajeros, uno bastó. El resto de la vida de María estará marcado por su fidelidad a toda prueba. Ya no hay mensajes celestiales, hay fe. Tampoco hay proyectos propios, acoge en definitiva el proyecto de Dios. No cuenta lo que ella va a hacer por Dios, sino lo que Dios va a hacer por ella, y por nosotros a través de ella.

			¡Nos falta mucho de María!

			Nos sobra mucho de los afanes constructores de David, y nos falta mucho de María.

			Los invito a rezar:

			¡Santa María de los orígenes sencillos: ruega por nosotros!

			¡Santa María de los pueblitos sin importancia: ruega por nosotros!

			¡Santa María del amor humano: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la hospitalidad: ruega por nosotros!

			¡Santa María, la llena de gracia: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la escucha atenta: ruega por nosotros!

			¡Santa María, capaz de asombro: ruega por nosotros!

			¡Santa María, virgen inteligente: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la reflexión profunda: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la decisión comprometida: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la fuerza insospechada: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la fidelidad intachable: ruega por nosotros!

			¡Santa María, portadora de vida: ruega por nosotros!

			¡Santa María de la generosidad sin medida: ruega por nosotros! 

			¡Santa María, la que deja que Dios le construya su casa: ruega por nosotros!

			¡Santa María del silencio: ruega por nosotros! 

			
Natividad del Señor

			
Isaías 62,11-12
Tito 3,4-7
Lucas 2,15-20
Misa de la Aurora

			
«Vayamos hasta Belén»

			«Vayamos hasta Belén», se dijeron los pastores.

			El mensaje que les habían anunciado era único, grandioso, una noticia que nadie les podría creer, y era Dios mismo quien, a través de su ángel, se lo había hecho saber a ellos, que no eran sino unos simples pastores. 

			En medio de la noche, cuando todos duermen, a ellos que velaban, les envió Dios su mensajero para dar la gran noticia.

			Acababa de nacer el Mesías y Señor, el Salvador. Pero el ángel no los envió al palacio, donde nadie les hubiera recibido, ni siquiera a alguna casa de Jerusalén, sino a un establo a las afueras de Belén, para buscar a un Niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre.

			Ese Niño «causará gran alegría a todo el pueblo», les dijeron, y ellos eran los primeros en saberlo.

			«Vayamos hasta Belén», se dijeron los pastores.

			Y salieron a toda prisa.

			Cuando llegaron encontraron las cosas tal como el ángel les había dicho: a María y a José, y al niño recostado en el pesebre.

			Muy probablemente María habría sonreído al escucharlos hablar atropelladamente y llenos de admiración. Y mostraría el Niño a aquellos hombres rudos, que en esa noche sentían su rostro transformado por la ternura.

			Ese pequeño bebé sería el salvador… ese pequeño bebé causaría gran alegría a todo el pueblo… ese pequeño bebé era el Mesías y Señor…

			Había que comunicarlo, pero ¿quién les iba a creer a unos pastores?

			Les dirían que estaban locos, que de seguro estaban soñando, que los ángeles no hablan con pastores y que no era creíble que el Mesías naciera en un pesebre.

			No, no les iban a creer.

			De todos modos, volvieron a sus campos con un gran gozo, alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y oído.

			Y María, nos dice el evangelista, guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Y es casi seguro que José hacía lo mismo.

			No sé cuántos ángeles estén presentes aquí, pero como no alcanzo a escucharlos muy claro, les sugiero que hagamos caso a lo que les dijeron a los pastores. 

			«Vayamos hasta Belén». 

			Al menos con nuestra imaginación, vayamos hasta Belén. Acerquémonos a una de esas escenas típicas de lo que solemos llamar un «nacimiento». Y pensemos por un instante cuál es nuestro lugar ahí.

			José y María con el niño Jesús están en el lugar principal.

			Seguramente hay algunos pastores y muy probablemente también haya ovejas. Aunque los evangelios no dicen nada al respecto, se les suele representar llevando regalos al niño Jesús: un corderito, alguna gallina o un pato, una pieza de queso o una hogaza de pan, una cesta con huevos, hasta he visto a alguno que le lleva una cobija…

			Y más a lo lejos, vienen ya los magos. Espectaculares casi siempre. Vestidos ricamente y montados en diversas cabalgaduras, ellos sí con los dones de los que nos habla san Mateo: oro, incienso y mirra. Como son tres dones, suponemos que serían tres magos. Y para hacerlos más importantes, ya los hicimos reyes.

			Posiblemente estén por allí algunos ángeles, uno al menos. Nos gusta imaginar cómo podrían ser los ángeles… parecen humanos, pero son algo diferentes… para ir y venir del cielo los imaginamos con alas… son los mensajeros de Dios.

			Y, claro, también estará por allí una estrella, la que guio a los magos hasta el lugar del nacimiento de Jesús.

			Y nosotros, ¿dónde estamos nosotros? ¿Cuál es nuestro lugar en el nacimiento?

			¿Acaso somos meros espectadores de todo lo que ocurre ahí? 

			Cuando somos niños no solo miramos, sino que nos sentimos parte de la escena.

			Por mi parte les diré que a veces quiero ser uno de esos pastores, para sentirme invitado a ir hasta donde nació Jesús y poder mirar en vivo todo lo que escucho en el relato. Me imagino a mí mismo, caminando a toda prisa, muy contento, llevando lo que tuviera a mano, pues hay que darle algún regalo a ese Niño recién nacido.

			Otras veces quisiera ser mejor el corderito, porque los pastores se regresaron a sus campos, pero el corderito se quedó con María y José, y de seguro podría ver al Niño todo el tiempo.

			¿Y si mejor fuera uno de los magos? El que monta el elefante, o al menos el que va sobre su camello. Como no sé bien qué sea la mirra, y el incienso me parece muy poca cosa, yo seré el que lleva el oro. Sin duda les vendrá bien un poco de oro a esos pobres papás del niño Jesús.

			También podría ser yo el ángel, el que anuncia y da la buena noticia. El que envolvió a los pastores en su luz y les indicó a dónde debían dirigirse.

			Bueno, me conformo con ser la estrella que guio a los magos. Era la estrella del Mesías recién nacido, y los trajo desde Oriente hasta el lugar donde estaba Jesús. No debe ser nada malo ser una estrella de ese tipo.

			Pero hay días en que sueño en grande y entonces quisiera ser san José. Calladito, pero bueno, muy bueno. No pudo conseguir lugar en la posada, pero sin duda preparó lo mejor posible el lugar para que María diera a luz. Y ahí estuvo como testigo privilegiado del nacimiento del Señor. Silencioso compañero de María. Fiel padre y protector de su familia. Ha de ser increíble ser san José.

			Y ¿quién se apunta para ser María? Demasiado grande ¿verdad? Única, esa preciosa mujer. 

			Pero ¿saben cuál es nuestro lugar en el nacimiento?

			Tengo una buena noticia. Nuestro lugar está en el pesebre.

			¡Sí! Así es, tal como lo escuchan. Nuestro lugar está en el pesebre, porque el Hijo de Dios se ha hecho niño y ha nacido para que todos nosotros lleguemos a ser hijos de Dios.

			Mira la imagen del Niño Jesús. Sin duda es la más hermosa de todas. Y esa es solo una imagen fabricada con arte, talento y devoción.

			Tú y yo y cada persona cristiana somos imágenes vivas de Dios. 

			Ha llegado nuestro Salvador. Nos ha salvado no por nuestros méritos sino por su misericordia. Ahora, por pura gracia, somos herederos de la vida eterna, de la vida de Dios.

			Nuestro lugar es el pesebre, porque gracias a este Niño nosotros somos también hijos e hijas de Dios.

			¡Feliz Navidad! 

			
Fiesta de la Sagrada Familia

			
Eclesiástico 3,3-7.14-17
Colosenses 3,12-21
Lucas 2,22-40

			
«Volvieron a Galilea»

			Celebramos hoy a la Sagrada Familia. Se trata de la familia que José y María iniciaron con un matrimonio cuyos detalles nos escapan, a pesar de las muchas leyendas que se han contado desde tiempos antiguos para tratar de llenar los vacíos del texto bíblico.

			Un matrimonio que acoge, con todas sus consecuencias, la voluntad de Dios a través de la acción de su Espíritu Santo.

			Hace apenas unos días recordábamos el nacimiento de Jesús, a quien los evangelios nos presentan como hijo de Dios hecho carne en las entrañas purísimas de María. Ella no fue un mero recipiente de la iniciativa de Dios, sino participante, libre y voluntaria, en el proyecto divino, gracias a la invitación que se le hizo a través del mensaje del ángel.

			José tuvo que pasar otras vicisitudes antes de saber todo lo que había ocurrido. En su silencio, José aparece como un hombre justo, piadoso, bueno, capaz de analizar las situaciones y de tomar decisiones valientes. También, después de la revelación de Dios en sueños, muestra su capacidad de colaborar libremente en el plan de Dios, sin contabilizar los costos. 

			San Lucas ubica el pasaje que escuchamos hoy, unos días después del nacimiento del niño. 

			La purificación de la mujer ocurría en el ámbito doméstico, no en el templo, y tenía como finalidad reintegrar a la mujer a sus labores cotidianas así como a las prácticas religiosas, unos cuarenta días después del nacimiento del niño.

			Otro asunto era la vida de los machos primogénitos de hombres y animales. Según la Ley, estos pertenecen a Dios. Los animales se le ofrecían como sacrificio en el Templo, pero los niños eran presentados y «rescatados» a través de alguna ofrenda digna. La ofrenda que llevan José y María es la de los pobres, un par de tórtolas o dos pichones. 

			Hasta este momento del relato, José y María aparecen como una familia fiel a las tradiciones, respetuosa de la Ley y económicamente pobre.

			Pero lo que ocurre enseguida, lo que escuchan acerca de su Niño, debe haberles dejado pensativos por mucho tiempo.

			Que aquel par de viejos, Simeón y Ana, cada uno por su cuenta, bendigan a Dios y le agradezcan por la vida del niño, es emocionante y debe de haber llenado de santo orgullo a los papás, pero que lo relacionen tan directamente con la obra salvadora de Dios, con la esperanza de liberación de su pueblo, que lo vean como la luz que va a iluminar a todas las naciones y como la gloria de Israel, parecen muchas cosas para ese momento.

			Y no es que no tuvieran ya noticia de la extraordinaria naturaleza de su bebé, lo que pasa es que algunas cosas se viven mejor en el silencio que entre cánticos y alabanzas públicas.

			Y hay otros aspectos que sería mejor no escuchar tan pronto: este niño será «signo de contradicción», será causa de caída o resurgimiento, pues hará que se manifiesten los pensamientos de todos… quizás así será, pero ahora es solo un bebé…

			Y eso de decirle a María: «a ti, una espada te atravesará el corazón»… parece muy duro, por muy cierto que vaya a ser así.

			A las mamás, y sobre todo a las primerizas, se les felicita, se les llena de buenos deseos y ya…

			Pero esta familia no es tan ordinaria, aunque así lo vaya a parecer por unos treinta años, en su tierra de Galilea y en su pueblito de Nazaret.

			Cada niño es una promesa y es un enigma. Cada uno aporta novedad a su hogar y cada uno presenta sus exigencias propias. Con cada hijo la familia se reinventa, y con las dinámicas que la vida familiar implica, lo único seguro es que no habrá mucha estabilidad en nada; lo único permanente será el cambio.  

			Lo vivieron José y María y lo viven cada una de las demás familias, incluidas las nuestras, por supuesto. Todas con vocación a la santidad, todas llamadas a ir haciendo una familia «sagrada», en las que el amor, presencia de Dios, sea el catalizador de los numerosos momentos que hayan de vivir, unos alegres, otros tristes y todos desafiantes.

			Después de todo, cada momento es nuevo, nunca lo habíamos vivido ni como personas ni como familias. 

			«Volvieron a Galilea».

			Suena tan tranquilo y cotidiano.

			Pero en Nazaret se fue gestando la salvación para todos los pueblos, allí iba creciendo la liberación de Israel; empezó a brillar discretamente la luz que había de iluminar a todas las naciones; se fue fraguando en lo escondido lo que sería la gloria de Israel.

			Ese niño crecía y se fortalecía, se iba llenando de sabiduría y el favor de Dios lo acompañaba. Casi sin sentirlo, Jesús fue revolucionando la vida de José y María y juntos los tres participaron en la obra de ir construyendo una «familia sagrada», es decir, una familia consagrada a Dios y santificada por la respuesta diariamente renovada a la voluntad de Dios.

			Ellos «volvieron a Galilea».

			Como nosotros volveremos a nuestras casas, después de estar en el templo y escuchar palabras que nos llegan de la tradición de Israel y de la Iglesia. 

			Palabras alentadoras, palabras enigmáticas, palabras desconcertantes, palabras retadoras, palabras de alegría y esperanza, palabras que nos causan desasosiego… volveremos a nuestras Galileas para ir haciendo que también nuestras familias sean sagradas.

			Los tiempos son nuevos, las situaciones muy diferentes, pero la vocación a ser santos es la misma: santos en nuestra vida que siempre se desarrolla con otros, por lo tanto santos en nuestras relaciones con los otros, empezando por la familia y extendiéndonos para hacer santas todas las relaciones con los demás, en los círculos en que vivimos cada uno de nuestros días.

			San Pablo, en el fragmento de la carta a los Colosenses que escuchamos hoy, invita a los miembros de esa comunidad, casados y solteros, a reconocerse como elegidos por Dios, consagrados por Él y enriquecidos con el amor que proviene de Dios mismo. Elegidos, consagrados, amados.

			Esta relación originaria entre Dios y nosotros es la que nos lleva a vivir con sentimientos tales, como los que a continuación menciona el apóstol: «sean compasivos, magnánimos, humildes, afables, pacientes…». 

			La exhortación llega a su clímax cuando dice: «Y sobre todas estas virtudes tengan amor, que es el vínculo de la perfecta unión». 

			Todo esto nos parece muy bien, pero cuando comienza a referirse más particularmente a las relaciones familiares, sentimos que hay cosas que parecen desentonar. No son pocos los que han criticado a san Pablo, pues parece aceptar la situación opresiva en la que vivían algunos miembros de dichas familias al pedir que las mujeres respeten la autoridad de sus maridos y que los hijos obedezcan en todo a sus padres. 

			Unas palabras que sin duda hoy en día causan escozor a muchas personas, a muchos grupos y a algunas organizaciones de diversa índole. Pero ¿acaso esperaríamos escuchar «mujeres, no respeten a sus maridos… hijos, no obedezcan a sus padres»? ¡Claro que no!

			Esa era la conducta que se esperaba de las mujeres y de los hijos, en aquel tiempo y en aquellos lugares. Pablo no rompe el esquema tradicional, es cierto, pero es preciso poner suficiente atención en la novedad que aporta san Pablo cuando dice: «Maridos, amen a sus esposas y no sean rudos con ellas». 

			Esa sí es una afirmación contracultural que dimana de quien se deja transformar por el evangelio. Si el respeto al marido era algo cultural, y san Pablo no lo niega, el amor y la ternura para con la esposa no lo era, y sin embargo san Pablo se lo pide a sus cristianos.

			Si la obediencia de los hijos a los padres era algo exigido por la cultura, la moderación en el uso de la autoridad no siempre lo era. 

			Es cierto, el evangelio no cambia de inmediato la cultura, pero si se le toma en serio siempre la obliga a crecer.

			La fiesta que hoy celebramos es una invitación para «volver a nuestra Galilea» e ir haciendo que las relaciones con las que vivimos en nuestras familias, también hoy sean «sagradas». 

			
Santa María, madre de Dios

			
Números 6,22-27
Gálatas 4,4-7
Lucas 2,16-21

			
«Cumplidos los ocho días»

			«Cumplidos los ocho días», dice san Lucas que se llevó a cabo el rito de la circuncisión del niño, al mismo tiempo que se le dio por nombre «Jesús».

			Parece que al evangelista le interesa que nos demos cuenta de que la encarnación del Hijo de Dios se lleva a cabo paso a paso. Nos había contado la anunciación y el inicio de la concepción virginal del niño, por obra del Espíritu Santo en las entrañas purísimas de María; después nos comunicó de manera muy sencilla que a María «le llegó el tiempo de dar a luz y tuvo a su hijo primogénito», al que envolvió en pañales y recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la posada; el cielo se regocijó y en la tierra los más pobres fueron llamados a participar del gozo de la promesa cumplida.

			Todo eso sería más que suficiente para decirnos que el hijo eterno del Dios eterno se hizo hombre en medio de nosotros. Pero san Lucas nos quiere decir que la encarnación es un proceso que se va realizando día tras día. Por eso se llevan a cabo todos los ritos de la ley: «Cumplidos los ocho días, circuncidaron al niño y le pusieron el nombre de Jesús».

			Casi nos dice: cumplidos los ocho días circuncidaron a este niño, como a todos los niños varones de Israel… y le pusieron un nombre, como a todos los niños de Israel… aunque este era el hijo de Dios.

			Muchas cosas ocurren en unos pocos días. Y no podemos pasar por alto la actitud de María, que sin duda sería una práctica a la que tendría que acostumbrarse para toda su vida: «María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón». 

			No se nos dice que María entendiera todo de inmediato, pues está enfrentando el misterio más grande que pueda ser imaginado: Dios quiere ser parte de la historia humana; Dios quiere entrar a formar parte de la humanidad como entra cualquier persona; Dios pide permiso para realizar su obra; Dios va creciendo en las entrañas de María y a su tiempo nace, con toda la indefensión y dependencia de los seres humanos; ¡Dios es un bebé! Dios necesita ser envuelto en pañales y cuidado amorosamente, como todos los niños; Dios entra en una familia y en un pueblo con su cultura y sus tradiciones; Dios hecho carne recibe un nombre y pasa por el rito de iniciación a la vida de su pueblo.
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